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			Sinopsis

		

		
			Me llamo Nick Klain y soy fotógrafo de moda. El mejor, si me aceptas la matización, y he hecho de mi carrera mi vida. No quiero líos amorosos que me desconcentren, numeritos de celos innecesarios y, mucho menos, relaciones duraderas que me hagan sentir con el agua al cuello. Solo hay un problema que se carga todas mis premisas: que estoy loco por Ada, una integrante de mi equipo.

			Supongo que te preguntarás por qué me niego algo que deseo tanto. La respuesta es simple: sé que con ella no solo habría sexo y querría más, mucho más, y eso no es una opción para mí. Pero estoy cansado de ignorarla y solo deseo descubrirla, así que me encuentro nadando entre dos aguas o estancado en el fango, defínelo como quieras.

			Si te decides a vivir nuestra historia tienes que saber varias cosas: no soy perfecto ni pretendo serlo, no voy a ponérnoslo fácil y, aunque he empezado hablando yo, ella tiene mucho que decir.

			Bienvenid@ a Nueva York y a nuestra vida, si te atreves a vivirla, claro está, porque esto es un suicido con todas las de la ley.

		

	
		
			Tan bonito que es de verdad

			

			Ana Forner
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			Dedicado a todos los que luchan por las cosas que merecen la pena.

			A los que vencen sus miedos a pesar de tener miedo.

			A los que miran de frente sin temor a mostrar 
lo que tienen dentro.

			A todos ellos. A esos valientes. Va por vosotros. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			ADA

			La vida son decisiones o, más bien, el fruto de esas decisiones. Mi vida podía haber sido más sencilla si, en lugar de decidir venir a Nueva York, hubiese optado por la vía fácil que era quedarme en Napa y trabajar en la bodega de mi familia, así que supongo que las cosas fáciles no van conmigo.

			Me llamo Ada y soy la peluquera y maquilladora de uno de los mejores fotógrafos de moda, si no el mejor, Nick Klain, y, si me preguntas, del hombre más guapo del planeta y no, no estoy exagerando, y no, tampoco soy ninguna adolescente que solo piensa en tíos, pues tengo veintiséis años y esa etapa la dejé atrás hace mucho. De hecho, soy una chica centrada y formal, incluso diría que aburrida a veces. Me va lo normal y corriente y soy feliz con las cosas sencillas de la vida como una película con final feliz, el olor a tierra mojada después de un buen chaparrón, una canción bonita que me haga soñar despierta, comprarme un libro de esos que, de antemano, sé que van a hacerme llorar, ir al cine y... bailar, me encanta bailar.

			Como ves, no tengo gustos estrafalarios, no me va el sado ni el sushi y, sí, es verdad, ya sé que no tiene nada que ver una cosa con la otra, y que el sushi no es nada raro, pero se me acaba de ocurrir porque ni me gusta una cosa ni la otra, vamos, que yo más bien soy del misionero y de la comida eco, sí, eco de ecológica, me estoy liando. A lo que iba, mi vida sería tremendamente fácil si en lugar de estar colada por Nick me hubiera colado por cualquier otro tío. ¡Anda! ¡Es verdad! ¡Que no te lo había dicho! Sí, estoy colada por Nick y déjame decirte que es una putada muy grande pillarte de tu jefe, sobre todo si no tienes nada que hacer, y no necesito saber lo que piensas para responderte que no, que ya quisiera, pero no. Además, Nick es esa clase de hombre que te impone un huevo, o dos, o la docena entera, o, al menos, a mí me impone y mucho, vamos, que como me mire más de dos minutos seguidos empiezo a correr en Nueva York y termino en Alaska. En serio, me muero de vergüenza cuando estoy con él porque no siento deseos de matarlo, como le sucede a Noe, mi compañera de piso, con su jefe, sino que, más bien, siento deseos de tirármelo o, en su defecto, de matarme a mí misma por vergonzosa. Sí, lo soy, creo que he olvidado incluirlo en mi descripción, soy vergonzosa hasta lo humillante y, de verdad, me saco de quicio yo sola, lo que daría por ser como las modelos con las que trabajo a diario y que continuamente se insinúan a Nick y, si digo insinúan, estoy siendo muy «suave», créeme, lo que tengo que ver todos los días. Por Dios.

			Mi vida no es fácil y sí, ya lo sé, la de nadie lo es y esto no deja de ser un «asuntillo» frente a verdaderas tragedias, pero ¿qué queréis que os diga? En estos momentos solo estoy mirando mi ombligo; además, si dejamos a un lado las catástrofes que sacuden el mundo, las enfermedades incurables, la gente que pasa penurias y los verdaderos problemas y nos centramos en los «asuntillos», este, el que me atañe a mí, es para tener en cuenta y, si no, ponte en mi lugar; del montón si me comparas con la media y del montón tirando hacia el sótano si me comparas con las modelos impresionantes a las que tengo que maquillar a diario, trabajando y colada hasta los huesos por un tío que también podría ser modelo si se lo propusiera; guapo hasta lo escandaloso, interesante hasta lo indecible y sexi hasta lo vergonzoso y que ni siquiera se molesta en dedicarme una mirada que dure más de dos minutos, y, sí, ya sé que antes he dicho que si alargara la duración de esa mirada me faltaría ciudad para correr pero, a veces, mataría para que lo hiciera, aunque luego dejara el maratón de Nueva York a la altura del betún.

			Creo que este sería un buen resumen de mi vida; bueno, he olvidado mencionar que esta noche cenaré con él. Sí, con él, con ÉL... y me impone no un huevo sino la granja entera. ¿Que por qué ceno con él? No, no me ha invitado, ya quisiera, o no, o yo qué sé, el caso es que mi amiga Valentina, la mejor top model de todos los tiempos, sí, lo sé, menos yo, aquí son todos muy top, se casa con Víctor y nos ha invitado a Nick y a mí a cenar para despedirse de ambos porque regresa a España. Así que aquí estoy, frente al armario, devanándome los sesos pensando en lo que voy a ponerme para intentar alargar esa mirada antes de echar a correr como si no hubiese un mañana.

			—¿Qué haces? —me pregunta mi amiga Noe entrando en mi habitación, tirándose sobre mi cama con las zapatillas puestas. La miro todo lo mal que puedo.

			Noe es española, de Cantabria, para más señas, empezó siendo mi compañera de piso y ha terminado siendo mi mejor amiga. Somos algo así como el yin y el yang, el otro extremo de la balanza y todo lo que sea contrapuesto: yo soy ordenada y ella es un caos, yo soy vergonzosa y ella es tan sociable que me da hasta rabia, yo soy centrada y ella es todo lo alocada que puede llegar a ser una persona, y así podría estar durante horas y horas, así que mejor si lo dejo estar.

			—¿Te importaría quitar tus zapatillas mugrientas de mi impoluta y preciosa colcha? —le pido cruzándome de brazos mientras ella, negando con la cabeza, se las quita como nunca deberían quitarse unas zapatillas, porque, vamos a ver, lo normal es desatarte los cordones, abrirlos un poquito y luego ya te las quitas, no te la bajas por el talón ayudándote con la otra, vamos, que esto es de colegio. Por Dios.

			—Déjame en paz, cada una se las quita como quiere —me dice leyéndome el pensamiento.

			—Luego las tienes que desatar por narices si quieres ponértelas.

			—Perdona, yo no necesito hacerlo —me replica haciéndome una mueca—. ¿Y qué haces? ¿Vas a salir? ¡Ay, es verdad! ¡Que hoy tienes la cena con Nick! ¡Oh, Dios mío! —suelta antes de empezar a troncharse—. ¿Quieres que vaya contigo y te haga de intérprete para cuando tengas que hablar con él? —me pregunta mofándose.

			—Qué idiota eres. Hablo con él todos los días —le rebato, resignada a soportar sus burlas.

			—Sí, pero en el curro; no es lo mismo, querida. Además, tú con él eres más de monosílabos: sí, no, voy —apostilla con retintín para luego troncharse de nuevo.

			—¡Ay, cállate! Ya lo sé, pero esta noche va a ser diferente porque me he propuesto dejar de verlo como un semidiós para verlo como un tío del montón.

			—Como no te inyectes el alcohol en vena dudo mucho que puedas llegar a ver a Nick como a un tío del montón, pero podrías intentar construir una frase entera, ya sabes: sujeto, verbo y predicado —me rebate sonriendo—, y si te atreves incluso podrías hacerla hasta compuesta —prosigue la broma mientras yo la miro negando con la cabeza y sonriendo a la vez, valorando cogerla por un pie y sacarla a rastras de mi cama para hacerla callar de una vez.

			—Muy graciosa —le digo finalmente, descartando mi idea, pues sé que se aferraría a la colcha y luego me costaría hacer la cama.

			—Mucho —me indica con una sonrisa puñetera.

			—Oye, ¿y tú? ¿Vas a salir hoy? —le pregunto deseando cambiar de tema.

			—No querrás que me quede en casa un sábado por la noche, ¿verdad? Y no me esperes despierta, abuelita.

			—Prefiero ser abuelita a ser tan inmadura como tú, te recuerdo que anoche, sin ir más lejos, tuve que abrirte la puerta porque no veías la cerradura —le rebato tronchándome esta vez yo, recordando como llegó hasta la cama a gatas porque temía caerse—. Tenía que haberte grabado mientras te arrastrabas hasta la cama —prosigo recordándolo y descojonándome con ganas.

			—Tú búrlate, que la vida es muy perra y de lo que hablarás tocarás —me dice haciéndome una mueca—. Por cierto, ¿qué piensas ponerte? Espero que un vestido —me indica cambiando de tema.

			—Pues no, había pensado ir con chándal y deportivas —le contesto ante su mirada de ¡venga ya!—. Voy a ponerme este vestido ¿te vale? —le pregunto sacando uno negro, ceñido y escotado del armario—. Puede que no llegue a casa a rastras como tú, pero sé vestirme.

			—Oye, no hables muy alto a ver si ese que maneja todo desde ahí arriba te escucha y decide devolvértela. Anda que no me reiré si un día tengo que abrirte la puerta porque eres tú la que no ve la cerradura —me dice levantándose para, luego, dirigirse hacia la puerta, dejando sus zapatillas tiradas por mi habitación. Resoplo suavemente, Dios, qué desastre es—. Y haz el favor de centrarte de una vez —me dice antes de salir de mi cuarto.

			—Espera, ¿por qué me pides que me centre? —le formulo siguiéndola—. ¿Y por qué no coges tus zapatillas?

			—Olvídate de las zapatillas, que pareces mi madre, cualquier día te veo haciendo ganchillo y manteles para la mesa —me dice volviéndose hasta quedar frente a mí—. A ver, mírame —prosigue mientras pongo los ojos en blanco.

			—Ya lo hago —mascullo frunciendo suavemente mi ceño.

			—Cállate y atiende. Nick te gusta un montón y hoy vas a salir con él, así que hazme, o hazte, el favor y, aunque sea solo por esta noche, deja de verlo como tu jefe y míralo como un hombre que está disponible, no sé, podrías imaginarte que no lo conoces de nada y que hoy es vuestra primera vez.

			—Ya quisiera —la corto enarcando mis cejas.

			—Podría ser si tú pusieras un poquito de tu parte. Vamos a ver, que yo entiendo que seas vergonzosa, pero no puedes ponerte roja cada vez que te habla porque trabajas con él y te habla continuamente, eres como una lucecita roja andante.

			—No es cierto, no me pongo roja siempre —me defiendo frunciendo el ceño de nuevo.

			—Como te mire más de medio segundo te pones roja.

			—Dos, con medio segundo todavía puedo controlar la situación —bromeo sabiendo que soy frustrantemente frustrante.

			—Escúchame —me dice con seriedad posando sus manos sobre mis brazos—, eres guapa, por mucho que tú digas que eres del montón, no es cierto; de hecho, tienes una cara que ya quisieran muchas, tienes un buen cuerpo, eres inteligente e incluso graciosa cuando te sueltas, así que hazlo, suéltate de una vez y deja que fluya. Nick no es un ser supremo, es un tío de carne y hueso que posiblemente estará hasta las narices de ver a tías perfectas continuamente, y tú eres su excepción y esta noche vas a cenar con él. Súbete las tetas, esconde esa tripa inexistente que tienes, píntate los labios de rojo, ponte unos tacones y haz que te vea.

			—Que me vea... —repito como si esa frase fuera un total despropósito.

			—Sí, que te vea, y ahora voy a darte el peor consejo que pueda dar una amiga pero que, para casos extremos como el tuyo, funciona. Bébete una copa de vino, o dos, o tres si de esa forma consigues sacudirte esa vergüenza absurda que tienes y que no sirve para nada. 

			—No pienso llegar a casa a rastras como tú —le indico dibujando una sonrisa en mi rostro.

			—Ya te he dicho que no hables muy alto por si acaso —me rebate guiñándome un ojo antes de llevarse las manos a las sienes—. Tía, ayer se me fue mucho de las manos, empezaron con la ronda de chupitos y ya sabes que me sientan fatal, ¡mierda! Todavía me duele la cabeza —se queja cerrando los ojos para, luego, masajearse las sienes.

			—Pues no es que hoy vayas a quedarte en casa —la pincho sonriendo.

			—Para quedarme en casa un sábado tendría que estar muriéndome, no con un simple dolor de cabeza —me dice negando con la cabeza antes de dirigirse al baño—. Voy a ducharme y cuando salga quiero verte como te he dicho —prosigue señalándome con su dedo índice y bufo suavemente.

			Que me suba las tetas dice... pero oye, ¿y por qué no voy a hacerlo? Me pregunto empezando a vestirme mientras siento los nervios empezar a morderme por dentro porque nunca, jamás, en todos estos años, y llevo seis currando para Nick, he cenado con él, ni siquiera hemos compartido un mísero café en plan colegas. Nuestra relación, si puede resumirse de alguna manera, se ha reducido a que él me pide lo que quiere y yo lo hago. Nunca hemos bromeado, nunca hemos compartido confidencias de ningún tipo, y nunca hemos rebasado ningún límite; es más, cuando Valentina o Bella me han propuesto unirme a cualquier cosa que estuvieran haciendo juntos, el gesto de fastidio de Nick me ha dejado cristalinamente claro que no era bienvenida, así que supongo que es normal que hoy esté un pelín nerviosa y el corazón me vaya a tropecientos mil por hora.

			Me maquillo escuchando parlotear a Noe sobre un tío al que conoció anoche y al que espera ver de nuevo hoy mientras mi cabeza desconecta en ocasiones del sonido de su voz para llevarme directa al centro de mis nervios o, lo que es lo mismo, ÉL.

			—Vale, ya estoy —le comunico cuando sale de la ducha, dándome la vuelta para que pueda verme desde todos los ángulos—. Ya me he subido las tetas, estoy escondiendo mi inexistente tripa, ya me he pintado los labios de rojo y... ¿me habías dicho algo más? ¡Ah, sí! ¡Que me pusiera unos tacones! Bueno, pues ya está, ¿algo más que añadir?

			—Sí, que te bebas una botella entera de vino si con ello consigues sacudirte los nervios, pero eso hazlo luego, tampoco es cuestión de llegar al restaurante dando bandazos —me indica riéndose, envolviendo su cuerpo con una toalla.

			—No pienso emborracharme, esas cosas las haces tú por las dos —le digo sonriendo. Inspiro profundamente y suelto todo el aire de golpe para luego salir del baño seguida por ella—. Estoy tan nerviosa que parece que vaya a tener una cita con él en lugar de ir a una simple cena en la que él estará presente. Que igual ni me mira y se pasa la cena hablando con Valentina y con Víctor, que será lo que hará. Tía, a veces me pregunto si no le caeré bien —me quejo metiendo mis pinturas de guerra en el bolso.

			—Si no te mira le estampas la botella de vino en la cabeza, verás como entonces sí que lo hace —me indica bromeando.

			—En fin —suelto volviendo a llenar mis pulmones de aire y vaciándolos de golpe—. Me voy, deséame suerte —musito poniéndome la chaqueta.

			—¡Suerte! ¡Y súbete las tetas todo lo que puedas! —me dice consiguiendo que libere mis nervios con una carcajada.

			Salgo a la calle sintiendo el corazón, de nuevo, martillearme en la garganta y, mientras me dirijo en busca de la boca de metro más cercana, me obligo a dejar de pensar en lo que ocurrirá esta noche para, simplemente, centrar mi atención en todo lo que me rodea, en lo conocido que me tranquiliza frente a lo desconocido que acelera mi corazón hasta el punto de dejar sus latidos marcados en mi tórax, en lo seguro, que es como un bálsamo, frente a lo inseguro que hace que todo mi interior tiemble con fuerza.

			—Tranquila, no va a comerte —musito en un susurro imperceptible, incluso para el aire que acompaña mis pasos, mientras deslizo mi mirada por la calle donde resido.

			Vivo en Brooklyn, concretamente en el barrio de DUMBO, y aunque su nombre pueda llevarte a pensar en el elefante de la película de Disney, en realidad son las siglas de «Down Under the Manhattan Bridge Overpass». Me encanta este barrio y a ti te gustaría si lo conocieses, sus vistas son las mejores; vale, Manhattan no está mal, pero aquí tenemos la mejor fotografía de todas: el Empire State justo debajo del puente de Manhattan, casi encuadrado, como si en lugar de ser real un pintor lo hubiera colado en su lienzo. En ese cruce, entre Washington Street y Water Street, rodeada de edificios de piedra roja que parecen acogerte, es donde, sin lugar a duda, vas a obtener una de las mejores fotografías de esta ciudad. Bueno, en Pebble Beach, sobre todo por la noche, hay otra para tener en cuenta, además de ser el lugar al que suelo ir cada vez que estoy confundida, que últimamente es muy a menudo. Me gusta ir a esa pequeña playa, sentarme en los escalones y perder mi mirada en los altos edificios de Manhattan, en los ferries que surcan el East River, o en el puente de Brooklyn, ese puente que conecta mi mundo con el suyo. A veces me pregunto por qué sigo aquí, en Nueva York, cuando nada me ata a este lugar y ya he vivido parte de lo que quería vivir cuando llegué, o por qué no cambio de curro y hago mi vida mucho más fácil. Aunque siempre me marcho sin tener la respuesta a mis preguntas, sus vistas me relajan, rememoro mientras bajo la mirada hasta detenerla en el suelo que voy pisando cada vez con mayor firmeza.

			«Deja que fluya», recuerdo las palabras de mi amiga alzando la vista para detenerla en las múltiples cafeterías, restaurantes y antiguos almacenes convertidos en boutiques alternativas que voy dejando atrás. Debería hacerlo, debería dejar que fluyera, aunque la incomodidad entre ambos, a veces, sea la tercera en discordia, aunque muchas veces ni se moleste en mirarme cuando me habla o aunque no sea su compañía preferida, sí, definitivamente debería dejar que fluyera en lugar de desear salir corriendo continuamente.

			Llego al New Orleans, uno de los restaurantes preferidos de Nick y de Valentina y, antes de cruzar el umbral de la puerta, inspiro profundamente como llevo haciendo desde hace horas, pues he pasado un día que mejor ni os cuento. Currando a su lado, sí, los sábados a veces curramos, teniendo cientos de conversaciones en mi cabeza con él y sin llegar a verbalizar ninguna pues, como siempre, la vergüenza se ha adueñado de mis palabras y, al final, he optado por dejarlo correr, guardando silencio como acostumbro a hacer y diciéndome a mí misma que estaba demasiado concentrado como para interrumpirlo. 

			«Deja que fluya», «haz que te vea», rememoro de nuevo estos consejos que durante años me ha dicho mi amiga con la salvedad de que, por primera vez, estoy dispuesta a hacerlo, aunque luego me muera de vergüenza. Ay, madre, que sea lo que Dios quiera, me digo antes de abrir la puerta con decisión.

			Los localizo en cuanto accedo al local y sonrío al ver a Valentina levantar el brazo para hacerse ver mientras siento, como siempre cuando vengo aquí, que me he trasladado a Nueva Orleans sin haberme movido de Nueva York, pues este restaurante, con su música de fondo y su comida, te llevan irremediablemente a esa ciudad.

			—¡Holaaaaa! Gracias por venir —me saluda mi amiga, levantándose para luego darme un abrazo. Creo que está a punto de darme un ictus mientras que Nick, por el contrario, permanece tan tranquilo, repantigado en su silla.

			—Gracias a ti por invitarme —musito mirándolo de reojo.

			No se ha cambiado y lleva la misma ropa que llevaba hoy en el estudio y, aun así, podría pasar por un modelo que está posando para un fotógrafo inexistente. Su pelo revuelto, como si terminara de pasar los dedos por él, sus ojos marrones como el chocolate caliente, la barba recortada, sus labios carnosos, perfectamente definidos, su barbilla, donde siempre, y no sé por qué, termino deteniendo mi mirada. Y luego esa camisa azul, con los primeros botones desabrochados por los que asoma el vello de su pecho y que contrae ligeramente mi vientre y cubre de rubor mi rostro, como siempre cuando lo tengo cerca. Ay, Dios, ay, madre, ay, Virgensanta (esto lo dice mucho Noe y me lo ha pegado), inspiradme para que fluya y ¿qué era lo otro? Ah, sí, que me vea, bueno, pues de momento no es que me esté viendo mucho, me lamento separándome de los brazos de mi amiga para ir a saludar a Víctor, que se ha levantado para darme un par de besos. Escondo mi inexistente tripa mientras maldigo no haberme subido las tetas antes de entrar en el local. 

			—Hola, Víctor —lo saludo dándole un par de besos mientras Nick continúa repantigado en su silla, vamos, que está más que claro que no tiene intención de levantarse y yo no pienso ser la que vaya tras él, porque podré ser vergonzosa hasta lo frustrante, pero tengo mi orgullo—. Hola, Nick —lo saludo con voz neutra, sentándome en la única silla que queda libre, justo frente a él, D-I-O-S M-Í-O, voy a tenerlo delante toda la cena, ya puedo inyectarme todas las botellas de vino de este local si quiero mantenerme anclada a la silla y no salir corriendo.

			—Hola —me saluda con sequedad. Ay, Señor—. ¿Os conocíais? —le pregunta a Víctor, pasando de mí, y algo me dice que va a actuar así durante toda la cena.

			—Cuando conseguí terminar con todos los regalitos que Cat me tenía preparados, me dediqué a mostrarle la ciudad a Vic, y Ada se sumó a nosotros una tarde —le aclara Valentina mientras siento que casi puedo palpar el fastidio de Nick y, de repente, la vergüenza se diluye para dar paso al enfado. ¿Qué le pasa? Además, ¿qué más le dará si conozco o no a Víctor?, me pregunto mientras mi mirada se une a la suya durante una fracción de segundo.

			—¿Y puedo saber qué tarde fue? —le pregunta frunciendo el ceño y volcando su atención en ellos.

			—La tarde del domingo. ¿Por qué? ¿Te hubieras venido? —le formula mi amiga mientras yo me remuevo incómoda en mi asiento sabiendo la respuesta sin tener que escucharla. Ni amenazándolo de muerte hubiera venido, lo que no sé es cómo ha accedido a esta cena. Dios, a veces me pregunto si tendré alguna enfermedad contagiosa y no lo sabré, porque no es normal lo de este hombre.

			—Por supuesto que no —le responde. De repente, siento deseos de encararlo.

			—Ya me lo temía —le responde Valentina—. Por cierto, chicos, el vino lo elegimos nosotros —nos dice guiñándole un ojo a Víctor mientras yo me mantengo en silencio.

			Pedimos la cena y, mientras la degustamos, mis temores se hacen realidad pues, a pesar de tenerlo frente a mí y de que una conversación entre ambos sería lo más normal del mundo, la triste verdad es que siento que me he vuelto invisible para él, como si esta silla, en lugar de estar ocupada por mí, estuviese vacía, por lo que me dedico a hacer lo mismo que Nick está haciendo conmigo: ignorarlo con todas mis fuerzas y regalarle las mismas miradas de fastidio que me regala él a mí cuando no tiene más narices que mirarme.

			—Está buenísimo este vino —le digo a Valentina con una enorme sonrisa en mi rostro, fruto, sin lugar a duda, de la cantidad de alcohol que circula ahora por mis venas. Si no recuerdo mal, este vino procede de las bodegas de su familia, en La Rioja.

			—¿No te apetece beber agua? —me pregunta Nick dejándome pasmada. Venga ya.

			—No, no me apetece —le respondo alzando el mentón, sintiendo como el alcohol suelta mi lengua.

			—Está bueno, ¿verdad? Es un vino de autor y Víctor intervino en su creación —nos explica mi amiga con orgullo mientras me llevo de nuevo la copa a los labios y, para mi asombro, los ojos de Nick vuelan a ellos consiguiendo que algo caliente, como una bola de fuego, se forme en mi vientre—. Por cierto, estáis invitados los dos a la boda, ¿verdad, Vic? —le pregunta a Víctor y pongo toda mi atención en sus palabras—. Podéis alojaros, si queréis, en la casita de invitados —nos propone como si nada, y siento como esa bola de fuego que se había iniciado en mi vientre se expande hasta llegar a mi rostro—. Así Nick puede subirte la cremallera del vestido si lo necesitas —añade con falsa inocencia mientras casi me atraganto con el vino y Nick la mira todo lo mal que puede.

			—Muy graciosa —masculla este.

			—Nick, no estoy siendo graciosa, es la verdad... A veces las mujeres necesitamos que nos bajen la cremallera. —La leche, ¿pero qué dice esta loca?

			—Y yo creyendo que habías dicho subirla —le rebate entre dientes mientras yo no puedo articular palabra.

			—Para bajarla después —le replica, soltando una carcajada, mientras yo, muerta de vergüenza, me bebo todo el vino que quedaba en mi copa de un trago.

			—Igual quiero que me la baje otro —mascullo dejando la copa con firmeza sobre la mesa, clavando mi mirada en Nick, muy harta de sentirme ignorada o, lo que es peor, como si fuese portadora de una enfermedad contagiosa—. Me paso el día viéndolo y oyendo sus órdenes; os aseguro que, si alguien tiene que bajar mi cremallera, no será él —afirmo con un convencimiento que no sé de dónde me sale porque, y esto que quede entre nosotras, que me baje la cremallera sería mucho mejor que si me tocase la lotería.

			—Trabajas para mí, por supuesto que oyes mis órdenes —me rebate sosteniéndome la mirada mientras yo siento como esa bola de fuego toma fuerza en mi vientre, y doy gracias al cielo al no sentir mis mejillas ardiendo.

			—Y justo por eso no bajarás mi cremallera —le repito acercándome un poco más a la mesa, pegando, sin pretenderlo, mis pechos a ella y quedándome pasmada al ver como la mirada de Nick se posa en ellos durante una fracción de segundo para volar rápidamente hasta mis ojos, que lo miran con decisión.

			Vale, lo asumo. No me reconozco. Esta no soy yo. Esta es la Ada que mañana querrá morirse o, en su defecto, hacer un hoyo en las aceras de Nueva York para meter su cabeza o todo su cuerpo en él para no volver a ver la luz del sol.

			—No quiero hacerlo —me rebate con sequedad.

			—Me alegra que lo tengas claro —replico sin dejar de sostenerle la mirada, sin sonrojarme y sin titubear, vamos, que si me viera Noe en estos momentos la dejaba pasmadita perdida, como me estoy quedando yo conmigo misma, para qué engañarnos.

			—¿Te sucede algo, tío? —le plantea Nick a Víctor cuando este suelta una carcajada, momento que aprovecho para llenar mis pulmones de aire. 

			¿Qué acaba de suceder?

			—Vamos a pedir otra botella de vino —le responde mientras mi amiga suelta otra risotada y yo me centro en ellos, segura de que acabo de mantener la conversación más larga con Nick en todos estos años y no ha tenido nada que ver con el curro sino con la cremallera de mi vestido.

			«Tú eres su excepción», rememoro de repente las palabras de mi amiga mientras siento algo vibrar dentro de mí. 

			—A este paso vamos a bebernos todos los Valentina del restaurante —comenta mi amiga sacándome de mis pensamientos, haciendo referencia al vino que estamos bebiendo, mientras siento como una gota de sudor se desliza por mi espalda.

			—Qué calor —me quejo recogiendo mi melena oscura en un moño bajo.

			—Pues no bebas más —me casi ordena Nick entre dientes.

			—Haré lo que quiera —le rebato con sequedad, asombrándome de nuevo por lo suelta que tengo la lengua esta noche, porque esto, que quede claro, estando sobria, jamás se lo hubiese dicho; bueno, ni esto ni lo otro—. Por cierto, es vuestra última noche, ¿por qué no vamos luego al Carpe Diem? Fui el otro día con mis amigos y está genial. ¿Qué me decís? ¿Os apetece? —les pregunto a Valentina y a Víctor, pasando de Nick a pesar de sentir su mirada furiosa sobre mi cuerpo.

			—Yo me planto aquí —masculla. Venga ya. ¿Se marcha ahora?

			—De eso nada, tú te vienes —le ordena mi amiga, frunciendo el ceño—. Nick, es mi última noche en la ciudad, ¿de verdad vas a darme plantón?

			—No te estoy dando plantón; simplemente, ya he tenido suficiente.

			—¿Suficiente de qué? —inquiero envalentonada sabiendo que está refiriéndose a mí y, maldita sea, estoy harta de que me haga sentir que sobro.

			—Suficiente de todo —farfulla, sosteniéndome la mirada.

			—Si no vienes al Carpe Diem, iremos nosotros a tu casa y montaremos allí la fiesta —suelta Valentina como si nada.

			—Eres peor que una mosca cojonera —sisea Nick entre dientes.

			—Gracias, es lo más bonito que me han dicho nunca —le contesta y escucho de fondo a Víctor carcajeándose mientras yo, por dentro, solo soy capaz de postrarme a los pies de mi amiga. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			ADA

			Tras abonar la cuenta nos dirigimos al Carpe Diem, donde me pido un mojito en cuanto llego, deseando ponerme a bailar y alargar esta noche, que está siendo tan distinta, todo lo que pueda. 

			—Estás bebiendo demasiado —me susurra cerca de la oreja y siento como esa bola de fuego que se había formado en mi vientre en el restaurante se aviva hasta casi calcinarme por completo.

			—Tú también lo estás haciendo y nadie te está diciendo nada —le remarco dándome la vuelta, conteniendo la respiración durante unos breves segundos al percibir lo cerca que estamos. Sin percatarme, detengo la mirada en sus labios, preguntándome qué sentiría si lo besase o si posara su mano en mi cintura y me pegara a su cuerpo.

			—La diferencia es que yo controlo y tú no —me rebate con sequedad mientras siento el calor que la bola de fuego provoca en mi interior salir de mi piel para fundirse en la suya.

			—Qué estupidez, por supuesto que controlo —musito como puedo percatándome de que continúo anclada en mi sitio y no he salido corriendo en dirección a Alaska.

			—Tú verás lo que haces —masculla con fastidio alejándose de mí.

			—Es el momento de tirarse a su cuello —me aconseja mi amiga al oído, pasando por mi lado, para luego seguirlo.

			—Tía, ¿qué dices? Sabes que yo no hago eso —le indico llegando hasta la pista de baile donde está sonando Unstoppable,1de Sia.

			—Y normalmente tampoco haces lo que estás haciendo hoy, así que no veo por qué no has de lanzarte de una vez —me indica antes de dirigirse hacia Víctor para hacer con él justo lo que me ha pedido a mí. 

			Ni muerta hago yo eso, constato para mis adentros alejando mi mirada de ellos para dejarme llevar por la música, esa que da alas a mis pies y llena mi pecho de cientos de cosas bonitas. Mientras bailo, siento como las notas musicales se adentran en mi piel hasta llegar a mi pecho, donde se asientan, vibran y crean ese lugar mágico donde la frustración y la vergüenza tienen prohibido su acceso. A esa canción le sigue otra y otro mojito, y como si de una serie matemática se tratase, voy enlazando canciones con mojitos mientras él permanece de pie, en la barra, junto a Víctor, y yo me suelto la melena más que nunca.

			—Perdona, ¿puedes apartarte? —le pregunto colocándome a su lado, muerta de sed, mientras él no se mueve una pulgada y yo observo la cantidad desorbitada de gente que atiborra la barra—. Nick, no estás pidiendo, ¿puedes apartarte? —insisto sintiendo mi cuerpo liviano como si, de repente, no hubiese gravedad ni nada que me atara al suelo y yo fuera una astronauta que flota dentro de su nave.

			—No —me responde con aspereza mientras yo siento que todo se mueve un poquito.

			—Vale, como quieras —le digo haciéndome un hueco, casi a la fuerza, rozando o más bien restregando mi cuerpo con el suyo, sintiéndolo en cada una de mis células. Por Dios.

			—Ada, para —me advierte cerca de la oreja y solo por eso no voy a parar. Llámame cría, me da igual.

			—Ya he parado, estoy toda la noche bailando. ¿Quieres que baile más? —le pregunto moviéndome ligeramente, quedando frente a él, contoneando suavemente mis caderas mientras él no me quita la mirada de encima y todo se mueve un poquito más, aunque no es que me importe demasiado, la verdad.

			—Nos vamos, macho —creo que le dice Víctor a Nick, mientras yo miro a mi amiga sonriendo.

			—Nos vamos —se despide Valentina de mí, dándome un abrazo al que correspondo, siendo consciente, de repente, de que ya no voy a volver a verla más, a menos, claro está, que venga a la ciudad.

			—No quiero que te vayas, te voy a echar mucho de menos —le confieso sintiendo la pena instalarse en mi pecho.

			—Y yo a ti, pero vendré a veros —me asegura mientras yo siento como los ojos se me llenan de lágrimas—. Además, tienes que venir a la boda para que Nick te baje la cremallera —me recuerda entre risas mientras yo la abrazo un poquito más fuerte.

			—Calla, loca, sabes que no va a hacer eso —musito sintiendo como esas lágrimas, que yo guardaba en mis ojos, se liberan para empezar a correr por mis mejillas.

			—Eso no lo sabes —me dice separándose de mí y secándolas con cariño—, y hazme caso de una vez y tírate a su cuello.

			—Que se tire él al mío —le rebato sonriendo a pesar de lo triste que me siento por tener que despedirme de ella.

			—Me sacáis de quicio, en serio —me indica exasperada mientras Víctor la coge de la mano y, durante un instante fugaz, recuerdo cuando la vi por primera vez en el piso de Nick. Ese día pensé que se trataba de otro de sus ligues y creo que la miré bastante mal. Quién iba a decirme entonces que terminaría siendo una de mis mejores amigas.

			—Nick, ¿te quedas o tú también te largas? —le pregunto observando como mi amiga se aleja de nosotros para vivir su sueño, que siempre pesó más que este.

			—¿Qué vas a hacer tú? —me pregunta mientras yo la pierdo de vista entre la gente que abarrota el local y me vuelvo hacia él preguntándome cuál es mi sueño.

			Valentina dudaba porque quería ser top model, pero deseaba más una vida con Víctor, y yo dudo porque temo el cambio, porque me he acomodado a mi vida y modificarla, ver otras opciones, significa dejar de trabajar para él y no verlo más y, sinceramente, no estoy preparada para eso.

			—¿Qué dices? ¿Qué vas a hacer? —insiste con sequedad, enarcando una de sus cejas mientras yo agacho la mirada hasta detenerla en el suelo.

			¿Qué voy a hacer? Me pregunto levantándola y anclándola a la suya. En mi cabeza, me visualizo comiéndome la efímera distancia que nos separa, me veo hundiendo mis dedos en su pelo y, sin darle tiempo a reaccionar, uniendo mis labios a los suyos mientras la música enmudece y el mundo gira más rápido de lo que debería.

			—Me quedo, ¿y tú? —le confieso finalmente sin hacer nada de eso que, en mi cabeza, era ya una realidad, mirándolo fijamente y detectando el fastidio en su mirada. Mierda. Estoy harta de esa mirada, constato negando con la cabeza y, sin molestarme en escuchar su respuesta, le doy la espalda para empezar a bailar, muy cansada de mis limitaciones, que me impiden hacer lo que deseo, y de ver el fastidio en su mirada cada vez que se posa sobre la mía.

			—Ahora vengo —le digo un poco más tarde, necesitando ir al baño mientras él mantiene la mirada perdida en la pista de baile como lleva haciendo desde que se han marchado Víctor y Valentina.

			Si antes el suelo se movía, ahora parece que esté en una atracción de feria y antes de llegar al baño tengo que apoyarme en un pilar por miedo a caerme. ¿Qué me pasa? Me pregunto entrando en pánico mientras todo comienza a darme vueltas. ¡Venga ya! No me fastidies. ¿De verdad me he emborrachado? Pero si solo iba achispada, ¿qué me está pasando? Me pregunto agarrándome al pilar, como lo haría si fuese un mono, sintiendo que esta atracción de feria gira cada vez más rápido.

			No me lo puedo creer. Yo, una mujer sensata, centrada y responsable, borracha perdida. ¡Dios! ¡Nick no puede verme así! Me digo soltándome del pilar para dirigirme a trompicones, sí, a trompicones y haciendo eses, hacia el baño donde espero mear todo el alcohol que está llevándose todo mi equilibrio.

			Mientras apoyo mis manos en las paredes para poder aliviar mi vejiga sin tener que sentarme, recuerdo a mi amiga Noe y cómo llegó anoche a casa. Mierda, esto me pasa por hablar tan alto, me lamento sintiendo como todo se mueve sin que yo pueda hacer nada por detenerlo.

			—Oye, ¡¿te queda mucho?! —escucho que dice alguien desde el otro lado de la puerta, mientras que yo solo quiero morirme. Sí, morirme, para qué vamos a irnos con rodeos.

			—Perdona —farfullo finalmente saliendo del cubículo, dándome una colleja mental al escuchar mi voz de trapo y muriendo, literalmente, al ver mi rostro en el espejo. 

			Menuda pinta de borracha llevo y no, no me hagas definírtelo, solo recuerda cuando te has emborrachado en plan bestia y, si no lo has hecho, seguro que has visto a alguien que ha sido lo insensata que no has sido tú. Pero lo peor de todo no son mis pintas, no, porque eso tendría fácil solución si el suelo no se moviera tanto y fuese capaz de caminar en línea recta, y ahí está justo el problema, que no puedo hacerlo sin tambalearme y esto entra directamente dentro de la categoría de catastrófico para mí, sobre todo estando Nick presente. 

			Vale, céntrate, me ordeno abriendo el grifo y mojando mi nuca como si con eso fuese a quitarme la borrachera. Nick ya te ha visto con esta pinta, solo que tú no eras consciente del careto que llevabas y el suelo no se movía tanto, así que tienes dos opciones, me digo clavando la mirada en el espejo: una, caminar como puedas hacia él y decirle que te largas o, dos, largarte y enviarle un mensaje cuando ya no pueda verte. La segunda, sin lugar a duda, decido apoyando mis manos en el pequeño mármol del baño, cerrando los ojos y perdiendo el equilibrio. Por Dios.

			Salgo del baño escuchando, de fondo, las risitas de las chicas que están haciendo cola y, si no fuera tan borracha, las mandaba a la mierda rapidito, me digo torciendo el gesto, pero temo abrir la boca, que se me enrede la lengua y que se rían más, así que mejor me callo.

			Sorteo a la gente como puedo y, cuando llego a la zona de la barra, donde está Nick, me agacho un poco, escondiéndome tanto como me es posible y casi haciéndome un esguince al tropezar con algo inexistente. Vamos, que no me pongo a caminar a gatas porque todavía queda dentro de mí algo de dignidad, eso sí, mezclada con litros y litros de alcohol, pero no por falta de ganas, asumo soltando un gracias gigante cuando salgo a la calle.

			—¿Te ibas sin decírmelo?

			Mierda. Mierda. Mierda.

			Me giro hacia él negando con el dedo, sin poder hablar ni enfocar la mirada, sintiendo mi cuerpo levitar un poco más, y eso que ya estaba levitando mucho y trastabillándose por culpa de uno de mis pies o de mis tacones, yo que sé.

			—Joder —masculla cogiéndome del brazo e impidiendo que me caiga, mientras escucho las risitas de la gente que hace cola para entrar.

			Pero vamos a ver, ¿no se supone que esto es Nueva York y que cada uno va a su aire? Entonces, ¿qué hacen mirándome? Estoy a punto de preguntar, pero, de nuevo, opto por callarme y como puedo me suelto de su agarre para darme la vuelta en busca de un taxi.

			—¿Qué haces? ¿Adónde vas? —me pregunta cogiéndome de nuevo del brazo.

			—A mi casa, yo también he tenido suficiente —farfullo finalmente, arrastrando las palabras y tambaleándome. No me lo puedo creer. Dios, mátame ya y terminemos con esto de una vez. 

			—Espera aquí, no te muevas, ¿vale? —me pregunta con seriedad, mirándome fijamente mientras yo asiento con la cabeza deseando abrírmela en canal.

			Lo observo acercarse a la acera, levantar un brazo y, casi al segundo, detener un taxi, y sonrío tontamente. Qué bueno está, Dios mío, qué inspirado estuviste ese día, o más bien sus padres o ¡qué más da! El caso es que está para comérselo enterito y luego chuparse los dedos durante horas.

			—Venga, sube —me ordena cabreado, abriendo la puerta, y me acerco a él tambaleándome.

			—Gracias, Nick, te... te debo una —le indico antes de dejarme caer en el asiento de la forma menos glamurosa posible. Vamos, que en estos momentos soy tan grácil y elegante como podría serlo un elefante de la sabana africana o un hipopótamo, no sé, cualquiera de los dos me vale, me digo cerrando los ojos. Ya me martirizaré mañana cuando pueda pensar mejor. Abro los ojos de par en par cuando percibo como se abre la puerta del otro lado. ¿Cómo?

			—¿Qué... qué... qué... haces? —le pregunto cuando se sienta a mi lado. ¡Venga ya!—. ¡No! ¡No quiero que vengas! —le digo con mi mejor voz de borracha espantada, sí, borracha y espantada, todo junto, porque esto no formaba parte del plan ni tampoco tenerlo tan pegado a mi cuerpo ahora que no puedo dejar de levitar. Vale que está bajando la ventanilla de mi lado, pero eso no quita que lo tenga pegado a mí como nunca. Dios, qué bien huele, qué bueno está y qué borracha estoy. ¡Mierda!

			—Acerca la cabeza a la ventana para que te dé el aire —me aconseja, y hago justamente lo contrario a lo que me está diciendo: echar la cabeza hacia atrás para apoyarla en el respaldo mientras siento como la fragancia de su colonia se cuela por todas las células de mi cuerpo—. Ada, ¿me estás escuchando? —me pregunta con sequedad sin moverse, y cierro los ojos sintiendo el calor que emana de su cuerpo.

			Maldita sea, llevo seis años deseando tenerlo así de pegado y, ahora que lo tengo donde quería, solo quiero que se aleje.

			—Vete —mascullo deseando morir, y esta vez va en serio porque estoy empezando a encontrarme fatal. 

			—No pienso dejarte sola en este estado —masculla con fastidio—. Dime dónde vives.

			—Main Street, 40, Brooklyn —murmuro como puedo y, cuando el taxista inicia la circulación, comienzo a torturarme de nuevo.

			Maldita sea, hasta borracha soy responsable. ¿No se supone que cuando estás ebria todo te da igual, te entra la risa floja y te sueltas la melena? ¿Y por qué yo estoy siendo plenamente consciente de todo? ¿Por quééééé? Dios, soy un coñazo hasta borracha.

			—En serio, no hace falta que me acompañes —mascullo escuchando mi voz y deseando la muerte inmediata de nuevo. Ay, cállate, me ordeno sin abrir los ojos.

			—Cállate —me ordena con sequedad y, sí, casi mejor si me callo.

			Hacemos el resto del trayecto en silencio. Yo, con los ojos cerrados y él, ni idea ni ganas de saberlo tampoco, bastante tengo con lo mío, me digo mientras me centro en la sensación del viento acariciando mi rostro para hacer a un lado la otra, la de mi estómago del revés, pues me temo que estoy mareándome. Maldita suerte la mía.

			—Gracias por acompañarme —farfullo cuando el taxi se detiene y, mientras él abona el trayecto, me apeo del vehículo sin molestarme en mirarlo ni en esperar su respuesta, con una sola idea en mente: meter mi cabeza entera dentro del WC y, si me apuras, medio cuerpo o, ya puestos, todo entero, para qué voy a quedarme a medias.

			Siento mi estómago sacudirse y contengo una arcada mientras pierdo el equilibrio e intento enfocar la mirada para poder meter la dichosa llave en la cerradura. NO ME LO PUEDO CREER.

			—Joder, Ada, ya abro yo —¿Cómo? ¡No!

			—Yo puedo, vete —mascullo intentando meter la llave en la cerradura sin conseguirlo, pero, vamos a ver, esta es mi casa, ¿no?, me pregunto levantando la cabeza para comprobar el pequeño edificio de cuatro pisos y perdiendo el equilibrio de nuevo.

			—Dame esas llaves —me ordena haciéndose con ellas y abriendo la puerta como si nada—, me encanta ver cómo controlas, hostias. Venga, entra de una vez —me pide mientras yo accedo al portal mentalizándome para continuar haciendo el ridículo más espantoso de toda mi vida, pues este edificio no tiene ascensor y yo vivo en un tercero—. ¿No hay ascensor? —me pregunta, y niego con la cabeza—. ¿Puedes subir? —prosigue mientras yo me aferro a la barandilla con fuerza, viendo duplicados los escalones y sin saber cuál de los dos es el de verdad.

			—Claro que sí —le respondo preguntándome cómo voy a ser capaz de subir los tres pisos sin comerme ninguno de ellos—. Ya puedes irte, en serio, no hace falta alargar la agonía más de lo necesario.

			—Me iré cuando te vea subir esos escalones, empieza —me ordena cruzándose de brazos, instándome a subir, y cuando tropiezo con el primero y tengo que cogerme a la barandilla con las dos manos, me sorprende al soltar una carcajada—. Joder, Ada, ven aquí —me dice, solo que no me muevo, y es él quien termina acercándose a mí para luego cogerme como un saco de patatas con una facilidad pasmosa y empezar a subir.

			Y aunque esto, estando sobria, podría hacerme gracia, entre otras cosas, borracha como estoy está siendo un suplicio porque cada vez tengo más náuseas. No vomites, ni se te ocurra, me ordeno deseando llegar cuanto antes a mi casa, sintiendo un sudor frío cubrir mi cuerpo.

			—Nick, date prisa, tengo ganas de vomitar —musito mientras él empieza a subir los escalones de dos en dos, temiéndose lo peor.

			Me suelta en cuanto llegamos a mi rellano y, con una velocidad asombrosa, abre la puerta de mi casa. Sin molestarme en comprobar si se larga o no, me dirijo al baño dándome golpes con todas las paredes y los muebles que voy encontrando a mi paso. 

			Me aferro al WC como si me fuera la vida en ello mientras las gotas de sudor se deslizan por mi cuerpo y vomito todo lo que he comido y bebido durante estos veintiséis años mientras él, para tortura mía, me sujeta el pelo con una mano y aferra mi cintura con la otra, y esto, digáis lo que digáis, es lo peor que puede sucederle a una mujer. 

			—¿Mejor? —me pregunta cuando consigo dejar de vomitar, mientras alargo la mano para tirar de la cadena, valorando seriamente meter de nuevo la cabeza en el WC para no tener que hacer frente a esta situación ni a lo que veré en su mirada como ose darme la vuelta.

			—No tenías por qué haberte quedado, en serio Nick, estas cosas las tías preferimos hacerlas a solas —le digo en voz baja, todavía de rodillas frente al WC, mientras él se mantiene detrás de mí, sin alejar su mano de mi cintura. Maldita sea.

			—Mírame —me ordena con una dulzura que hasta ahora nunca había empleado conmigo.

			—No, vete —me quejo bajando la tapa y apoyando mi mejilla en ella, sintiendo como el contacto de la porcelana fría sobre mi piel me alivia ligeramente, y soy plenamente consciente de que tendré los ojos irritados, el rímel corrido, la piel llena de puntitos rojos por el esfuerzo y el pelo hecho unos zorros. Dios, dime qué te he hecho para que me hagas pasar por esto, igual en otra vida fui muy cabrona y ha llegado el momento de pagar por ello, pero ¿en serio me pasé tanto? 

			—Mírame, ¿quieres? —insiste mientras yo cierro los ojos, negándome a hacerlo.

			—No, no quiero, de hecho, creo que no voy a mirarte nunca más, es más, creo que voy a despedirme —prosigo dramáticamente deseando cavar ahora mismo ese hoyo en el suelo para meterme entera y no salir nunca más de él, y no me digas que estoy dramatizando y ponte en mi lugar. Por Dios.

			—No digas tonterías, Ada, ¿quieres mirarme? —me pide y percibo como su mano se aleja de mi cintura y él se mueve para sentarse en el suelo frente a mí—. Sabía que ibas a terminar así —me recrimina con seriedad esta vez.

			—¿Así, cómo? ¿Con la cabeza dentro del WC? —le pregunto sin abrir los ojos, escuchando su carcajada de fondo—. No tiene gracia, Nick —le recrimino esta vez yo.

			—Lo siento, no quería reírme, perdona, pero es que me hace gracia verte así.

			—¿Así, cómo? 

			—Así de avergonzada. Ada, no eres la primera tía a la que veo borracha. De hecho, Valentina se emborrachó conmigo la primera vez que la fotografié.

			—¿Y también la viste vomitar? —le pregunto abriendo los ojos y encontrándome con su mirada llena de tantas cosas que no sé si pesan más las buenas o las malas, deseando que su respuesta sea un sí rotundo.

			—No, pero al día siguiente tuve que ir a comprarle ropa interior en pijama porque tenía un fitting en Carolina Herrera y no le daba tiempo a ir a su casa —me cuenta con una media sonrisa, haciéndome sonreír y que olvide, durante una fracción de segundo, el momento bochornoso que acabo de vivir a su lado.

			—¿En serio? —le pregunto imaginándome la situación y completamente segura de que, hasta en pijama, sería el tío más sexi que entró ese día en esa tienda. 

			—Y tan en serio —me dice levantándose y tendiéndome la mano para que lo haga yo también—, pero que no sea algo nuevo para mí no significa que quiera volver a verlo —me reprende esta vez tirando de mí para que me levante—. Joder, ¿cuántas veces te he pedido que dejaras de beber? —me recrimina enfadado mientras yo, a pesar de estar ya de pie, mantengo mi mano aferrada a la suya, percibiendo su calor y la fuerza que emana a través de ella.

			—El caso es que no he querido hacerte caso —le respondo sosteniéndole la mirada, sintiendo como esa bola de fuego que lleva toda la noche ardiendo en mi vientre sube por él hasta llegar a mi rostro. Maldita sea, sonrojarme ahora es lo último que necesito, me fustigo mientras su mano continúa envolviendo la mía.

			—Dúchate, te sentirás mejor. Estaré en el salón —me indica con sequedad soltándome para volver a ser el Nick que conozco.

			—¡No! ¡Vete! En serio, ya estoy bien y, créeme, ya he cubierto mi cupo de ridículo por hoy —le pido yendo hacia la puerta, deseando que se marche, pero también que se quede.

			—Pues no haber bebido tanto, joder. Te espero fuera —masculla sin volverse y suspiro bajito, agarrando el pomo y pegando mi frente a la madera, con la sensación de estar levitando todavía conmigo. Mierda.

			Y aunque le diría cientos de cosas como que, en estos momentos, su compañía es lo que menos o más deseo, no lo hago porque no se merece escuchar la primera ni deseo verbalizar la segunda. Me ha acompañado a casa y me ha retirado el pelo de la cara mientras yo... Mejor no lo pienses, me digo cerrando la puerta con suavidad para luego desprenderme del vestido y meterme en la ducha. A pesar de que todo sigue dándome vueltas y tengo el estómago revuelto, el agua tibia retira el sudor de mi cuerpo y el poco maquillaje que quedaba en mi rostro, y despeja ligeramente mi cabeza aunque no lo suficiente como para hacerle frente, constato mientras envuelvo mi cuerpo con una toalla para, sin pasar por el salón, escabullirme hasta mi habitación, donde me pongo unas simples braguitas y mi camiseta de Barbie. Y sí, sé que lo correcto sería ir al salón y hacer frente al desastre de esta noche, pero sigo demasiado borracha y confundida como para hacer tal cosa, compruebo antes de tirarme en plancha sobre la cama y permitir que su suave balanceo me arrastre hasta los brazos de Morfeo.

			
		

	
		
			CAPÍTULO 3

			ADA

			Abro los ojos sintiendo que todavía sigo borracha, con pequeños retazos de lo que sucedió anoche llegando hasta mi mente embotada, como si de fogonazos se tratase, mientras me llevo las manos a la cabeza para detener sus latidos. Sí, me late, me late mucho, como si el corazón se hubiera instalado en ella y con cada palpitación cientos de martillos me dieran un golpe seco y doloroso en las sienes. 

			Me levanto a trompicones de la cama sin dejar de sujetarme la cabeza, dirigiéndome a la cocina con una única idea en mente, la de tomarme un blíster entero de ibuprofeno o de lo primero que encuentre que sea capaz de detener estos malditos golpes de una vez.

			—Vaya, al fin te dignas a aparecer, espero que no hagas lo mismo a los tíos con los que sales, porque menudos chascos se llevarán contigo. —Escucho su voz seria, sexi y rasposa, y me detengo en seco, volviéndome para encontrarme con él. 

			Está acostado en el sofá de mi casa, sin camiseta. SÍ, has leído bien, sin camiseta y solo con los pantalones puestos. POR DIOS. Después de ver esto ya puedo morir tranquila, pienso mientras siento cómo el rostro comienza a arderme.

			—¿Qué... qué haces aquí? —le pregunto finalmente, observando anonadada cómo se levanta y se dirige hacia mí mientras mi mirada se clava en sus abdominales perfectamente definidos, en el escaso vello de su pecho y en la perfecta V que se pierde en sus pantalones.

			Diosmiodemivida. No puede ser verdad, debo de estar teniendo alucinaciones o posiblemente esté en coma etílico, puede incluso que haya muerto de una borrachera súbita y ahora esté en el cielo. Sí, debe ser eso.

			—No quise dejarte sola después de la que liaste anoche, digamos que me quedé por si empezabas a encontrarte mal y necesitabas que alguien te acompañase al hospital —me indica como si nada dirigiéndose a la cocina, integrada en el salón, mientras yo siento que no puedo articular palabra ni moverme.

			—¿Has dormido aquí? —le pregunto finalmente cuando consigo atrapar las palabras que habían salido disparadas babeando tras él, sintiendo que no coordino bien y que la cabeza va a explotarme en cualquier momento. No vuelvo a beber jamás. Palabrita.

			—Creo que es obvio, ¿no te parece? —me pregunta con voz rasposa, volviéndose para mirarme, y observo sus cejas enarcadas y ¡oh, Dios mío! Si he muerto no quiero resucitar, pienso mientras él se vuelve de nuevo para poner agua a calentar mientras yo no puedo alejar mi mirada de su ancha espalda y de su estrecha cintura. Sí, definitivamente prefiero la muerte si voy a tenerlo medio desnudo en mi casa, pienso antes de que los martilleos de mi cabeza se intensifiquen.

			—Me va a explotar la cabeza —musito para mí, centrándome de una vez y sentándome en una silla para empezar a masajearme las sienes. Definitivamente no pienso volver a beber en mi vida.

			—Me gusta tu casa —me dice moviéndose por la cocina como si el que viviese aquí fuera él y no yo. 

			Entreabro los ojos que había cerrado para posar mi mirada en su espalda y bajar hasta su trasero. Señor.

			—Gracias —musito encontrándome francamente mal, desviando mi mirada de su increíble cuerpo cuando lo veo darse la vuelta para acercarse a mí.

			—Toma, te sentará bien —me dice dejando una infusión sobre la mesa junto a una pastilla mientras yo hago un esfuerzo titánico por mantener mi mirada alejada de esa V perfectamente marcada que mis dedos matarían por acariciar.

			—¿Una manzanilla? No, gracias —musito sintiendo mi estómago revolverse de nuevo, pues no puedo con su olor y menos con su sabor.

			—Te sentará bien —me indica con aspereza y, sin molestarme en contestarle, me dirijo a por un vaso de agua necesitando alejarme de la visión de su increíble cuerpo.

			—No creo —musito, viendo de reojo como hunde los dedos en su pelo y me imagino acercándome a él y posando las palmas de mis manos en su pecho para deslizarlas posteriormente por sus abdominales hasta llegar a esa V perfecta que me muero por tocar. Me veo pegando mi cuerpo al suyo, rozando sus labios con los míos, percibiendo el calor de su piel, y siento como, a pesar de lo mal que me siento, esa bola de fuego que se inició anoche continúa ardiendo con fuerza dentro de mí—. ¿Por qué te has quedado? —insisto en un susurro, llenando mis pulmones de aire y alejando mi mirada de su cuerpo hasta clavarla en el suelo.

			—Porque me gusta vigilar mis intereses —me contesta con esa sequedad a la que me tiene acostumbrada, y alzo la mirada para posarla sobre la suya, detectando la decisión anidando en ella.

			—¿Qué quieres decir? —musito frunciendo el ceño, completamente perdida.

			—Mañana tenemos el shooting de las estaciones del año y no iba a permitir que te sucediese nada con los maquillajes tan complicados que tienes por delante —me contesta acercándose a mí, y bajo de nuevo la mirada al suelo, incapaz de sostener la suya.

			Vaya... ¿qué pensabas, tonta? ¿Que se quedaba porque le gustabas? Me pregunto mordiéndome el labio inferior, sintiendo que la decepción se enreda con el dolor de cabeza y las náuseas que parecen no querer abandonarme.

			—Pues ya sabes que estoy bien y que mañana iré a trabajar. Ya puedes marcharte —le contesto manteniendo la mirada clavada en mis pies descalzos.

			—También me he quedado porque estaba preocupado por ti —murmura intentando atrapar mi mirada sin llegar a conseguirlo.

			—Seguro —mascullo con ironía, dirigiendo la mía hacia la ventana, preguntándome qué ocurrió anoche pues, por mucho que me esfuerce, los recuerdos me llegan incompletos, como si alguien los hubiera eliminado parcialmente, dejando solo retazos sueltos con el único fin de torturarme—. ¿Puedo hacerte una pregunta? —le formulo volviéndome para mirarlo. 

			Está apoyado en la encimera, a mi lado, y de repente, siento como la decepción que acabo de sentir se diluye hasta desaparecer y como una sensación nueva llega para llevarnos con ella, una que aleja de nosotros la incomodidad que solemos sentir cuando estamos juntos y que lleva consigo algo que no sé reconocer pero que ya sentí anoche, algo caliente como el agua de un géiser que sale hirviendo y a borbotones de la tierra, un agua que quema y que nace del interior de la tierra o de mi cuerpo.

			—¿Qué quieres saber? —me pregunta con voz rasposa y entonces me percato de que, si me hubiera despertado antes, posiblemente lo hubiese visto durmiendo y podría haberle robado momentos, esos que hubiera atesorado como un regalo no esperado, esos que tiene cualquier pareja al alcance de su mano y que, justo por eso, no valora, como observar sin prisas el rostro relajado de la persona a la que quieres mientras duerme o una caricia que es tan leve y suave como el roce imperceptible de una pluma.

			—Ada... —insiste devolviéndome a la realidad mientras yo observo su pelo más revuelto que nunca y siento la tentación y también la necesidad de pasar mis dedos por él para poner un poco de orden.

			—No recuerdo lo que sucedió ayer, ¿puedes decírmelo tú? Está claro que estuviste presente hasta en los momentos más humillantes —musito haciendo a un lado mis pensamientos y manteniendo mis manos ancladas a mi cuerpo, estrujándome de nuevo la cabeza en un intento de atrapar los recuerdos que parecen querer escabullirse de mí, como si corrieran más rápido que yo y fuera incapaz de darles alcance.

			—Estuviste toda la noche bailando y bebiendo —me responde cruzándose de brazos, y observo esos músculos que, hasta ahora, había tenido vetados—. Bailas muy bien —me halaga dirigiendo su mirada hacia mis piernas desnudas consiguiendo que sea plenamente consciente de la poca ropa que llevo puesta, pues voy sin sujetador y con una camiseta que tapa lo justito, vamos, que como me dé por levantar los brazos le enseño las braguitas y no es que me importe mucho, la verdad, el problema es que no sé cuáles llevo, y ahora un inciso: ¿Nunca habéis tenido unas braguitas horrorosas, con algún agujerito incluido, pero que son tremendamente cómodas? Yo sí, tengo varias y una, la que más me gusta, es lo menos sexi del mundo mundial y creo que esa es la que llevo puesta. POR DIOS.

			—Gracias —musito llevando mis manos al borde de la camiseta para tirar de ella mientras observo su sonrisa, esa que consigue que me sonroje mucho más, y bajo mi mirada hasta sus pies descalzos, sonrojándome más. Por Dios, que solo son unos pies, me maldigo—. Durante muchos años fui a clases de baile —le cuento deseando aligerar el ambiente que, de repente, siento cargado de una tensión que me asfixia.

			—¿De verdad? —me pregunta con curiosidad, atrapando mi mirada y consiguiendo que tiemble con la suya.

			—Empecé de pequeña yendo a clases de ballet, y, cuando me hice mayor, me pasé al baile moderno —musito encogiéndome de hombros, bajando de nuevo la mirada al suelo para librarme de la suya.

			—¿Y cómo terminaste siendo maquilladora y peluquera? —me pregunta sin alejar su mirada de mi rostro.

			—Es una larga historia —musito volviéndome al escuchar la puerta de casa abrirse, sonriendo en el acto y relajándome al ver entrar a mi amiga Noe.

			—¡Buenos días, abuelita! —me dedica desde la puerta, con esa alegría y despreocupación que van tanto con ella, y sonrío un poco más negando con la cabeza, esperando ver su reacción cuando vea a Nick. Una que no tarda en llegar cuando se detiene en seco, como si los pies se le hubiesen quedado pegados al suelo, en cuanto nos ve. 

			Me mira, lo mira, vuelve a mirarme y vuelve a mirarlo, como si no diera crédito, que no me extraña.

			—¡Vaya! ¡Hola! ¡Hoooooola! ¡Holaaaaaaa! —Tres holas con tres entonaciones distintas. La madre que la parió.

			—Hola —le respondo escueta, cruzándome de brazos, sin poder
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